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4. Coyuntura político-económica 
 
Las elecciones de octubre de 2003, al confirmar el ascenso de la derecha populista (UDC) en 
detrimento de los partidos liberal y demócrata-cristiano que son el soporte fundamental del sistema de 
consenso, produjeron una verdadera conmoción política cuyos efectos están  notándose, por ejemplo, 
en el mayor sesgo populista que han adquirido los debates en el seno del gobierno (Consejo Federal) y 
el Parlamento Sin embargo, el número de decisiones contestadas vía referéndum de iniciativa popular o 
cantonal no ha aumentado desde entonces y no parece que esto esté poniendo en peligro el 
fundamento del sistema de decisión política por consenso tan pacientemente puesto a punto por Suiza a 
lo largo de los años.. De hecho, es posible que en las próximas elecciones generales en noviembre de 
2007,  la UDC empiece a notar el desgaste que da el ejercicio del poder y sea en cierta medida 
“domesticada” o absorbida por el sistema que quedaría en realidad reforzado. 

En cuanto a la situación económica, a falta de los datos del PIB del último trimestre, el 2005 ha sido un 
año de notable crecimiento económico mundial debido en gran parte a Estados Unidos y China pero 
también a gran parte de las economías emergentes y en menor medida a la recuperación en Japón y la 
estabilidad en la zona euro. A pesar de haber sido un año muy difícil en lo que a los precios energéticos 
se refiere, el crecimiento ha podido mantenerse sin mayores  alteraciones. No obstante, se ha apoyado 
en ciertos desequilibrios muy preocupantes como el  déficit de ahorro en Estados Unidos, la 
dependencia excesiva de la demanda externa en China, gran parte de Asia o Alemania, la insuficiente 
corrección de los déficit públicos en buena parte de la OCDE, o las potenciales “burbujas” especulativas 
en diferentes mercados de activos en varios países, singularmente el inmobiliario.  

El crecimiento en los primeros nueve meses de 2005 ha sido de un 1.63% pese a las dificultades de 
comienzos de año que hacían prever un ritmo más lento del que finalmente se ha dado. Aunque el 
consumo privado sigue sin despegar, hay sectores, como el turismo y la hostelería, que han empezado 
desde septiembre a mostrar signos de reactivación. Para 2006, la mayor parte de los expertos esperan 
unos tipos de interés que crecerán suavemente, unos precios creciendo en torno al 1%, bastante por 
debajo de la media de la zona euro, y un mayor crecimiento real de la economía, en torno al 2%, lo que 
empezará a traducirse en una mejora de las cifras de empleo, aunque no hay aquí mucho margen 
porque el desempleo era en enero pasado del 4,1%. 
 


